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El amargo legado de Wuhan 
a cinco años del coronavirus 
Hablan habitantes de la ciudad que estuvo 76 días confinada por el covid-19. 

Efe/Redacción 

os residentes de Wuhan 
recuerdan con amargura 
el confinamiento de más 

de dos meses al que fueron so- 
metidos hacecincoaños, duran- 
telos primeros compases de la 
pandemia del covid-19, a la que 
China hizo frente con una férrea 
política que laaisló durante tres 
años y lastró su economía. 

“Volvía Wuhan desde Pekín 
el15 de enero de 2020 para ce- 
lebrar el Año Nuevo lunar. En- 
tonces solo había rumores de 
que se estaba extendiendo una 
enfermedad respiratoria. Días 
después, me llamó un amigo a 
las7 dela mañana para decirme 
queibana confinarla ciudad y 
que comprara provisiones”, re- 
memoraa Efe Liu Xuan, diseña- 
dora y oriunda de esta ciudad 
en la quesurgió la enfermedad. 

Hacer frente al estigma 
tampoco fue fácil: “Antes dela 
pandemia, cuando viajaba al 
extranjero y me preguntaban 
de dóndeera, nadiesabíadón- 
de estaba Wuhan. ¿Está cerca 
de Shanghái? ¿De Pekín? Aho- 
ra, cuandosalgo y digo quesoy 
de aquí, la gente se queda co- 
mo petrificada”, relata. 

“Hay gente que ya no quie- 
re hablar, pero debemosrecor- 
darlo. Pasó, mucha gente mu- 
rió, algunos en casa durante el 
confinamiento, y quienes per- 
dieran asus familiares estarán 
muy tristes estos días”, señala 
al hablar del encierro impues- 
to hace cincoaños. 

Lo peor, asegura, ocurri 
cuando empezaron a contraer- 
lo parientes, amigos o compa- 
ñerosdetrabajo, sinsaberreal- 
mente qué pasaba: “Tampoco 
había forma desaber si estabas 
contagiado. Nohabíacamas en 
los hospitales. Solo podíamos 
quedarnos en casa y rezar”. 

Elllamado “misterioso bro- 
te deneumonía” se propagaba 
convelocidad y muchosse pro- 
tegían entre ellos para evitar 
que se supiese quién estaba 
contagiado. 

Los wuhaneses tampoco ol- 
vidan las deficiencias en el su- 
ministro de alimentos: “Las fa- 
milias siempre tienen un poco 
de todo en la despensa, pero 
tras varias semanas, los aprovi- 
sionamientos empezaban a es- 
casear. En uno delos permisos 

  

NO SE HA COMPROBADO SI ACÁ COMENZÓ TODO, PERO EL MERCADO DE HUANAN SIGUE CLAUSURADO. 

que daban para ira comprar, 
me encontré las estanterías de 
los supermercados práctica- 
mente vacías”, recuerda Liu. 

Almiraratrás, también alu- 
dealsacrificio querealizó el per- 
sonal sanitario, los militares o 
los voluntarios que llegaron de 
otras partes de China para dete- 
nerel entonces imparableavan- 
ce del coronavirus. 

“La situación se salvó por- 
que se movilizaron recursos. 
Se construyeron hospitales ex- 
prés, llegaron médicos, enfer- 
meros, medicinas, alimentos... 
Pero hay que reflexionar qué 
se podría hacer mejor”, dice. 

UNA NUEVA WUHAN 
ZhangJun, barista de una cafe- 
tería, no olvida las postales de 
Wuhan completamente vacía, 
fantasmagórica: “Ha pasado 
mucho tiempo. Se siente muy 
lejano, como si hubiera ocurri- 
doen unmundo paralelo”. 

“No, nunca supimos cuánta 
gente falleció”, comenta. Ofi- 
cialmente, murieron 3.689 per- 
sonas en esos primeros compa- 
ses, cifta cuestionada ante la fal- 
ta de transparencia, cambios 
metodológicos, testimonioslo- 
cales y lo bajo del número en 
comparación conla mortalidad 
registrada enotros lugares. 

La vidaya volvió alanorma- 
lidad en Wuhan, hogar de más 
de! millones de personas. Es- 
tos díasse prepara lainminente 

llegada del Año Nuevo lunar, y 
sus avenidas lucen adornos pa- 
ra acoger a cientos de turistas. 
“Wuhan es más popular ahora 
quenunca”, exclama Zhang. 

Algunos compran globos 
con forma de corazón impresos 
con el nombre de la ciudad, 
otros visten como personajes 
de cómic, algunos pides en los 
templos buenos augurios en el 
año delaserpiente y as familias 
pasean frente al lago que sepa- 
ra los distritos de Hanyang, 
Hankouy Wuchang. 

“La pandemia es cosa del 
pasado. Hay que mirar hacia 
adelante”, zanja el barista 
mientras atiendea susclientes. 

CONDENADOS POR INFORMAR 
El brote de Wuhan marcó la 
pauta para la posterior política 
china de “covid cero” (2020- 
2022), basada en encierros se- 
lectivos, test masivos y cierre 
parcial de fronteras. Pekín,ade- 
más, apeló al patriotismo rela- 
cionando los brotes con ali- 
mentos congelados importa- 
dos y defendiendo quesu estra- 
tegiasalvaba vidas en contraste 
con el “caos” de Occidente. 

En Wuhan, algunosasienten 

cuando se les recuerda al oftal- 
mólogo Li Wenliang, reprendi- 
do por advertir sobre la enfer- 
medad en susinicios, o ala pe- 
riodista ZhangZhan, encarcela- 
da cuatro años por reportar las 
detenciones dereporteros inde- 

  

pendientes en Wuhanyeelacoso 
familiares de víctimasdelcoro- 
únavirus enlos primeros días. 

Detenida de nuevo en sep- 
tiembrepasado porque “se ne- 
góasersilenciada”, hoy se des- 
conocesu paradero odequése 
le acusa, apunta a Efe Sarah 
Brooks, vocerade Amnistía In- 
ternacional. 

“También fue recientemen- 

te condenado atresaños y me- 
dio el cineasta Chen Pinlin por 
un documental sobre las pro- 
testas de finales de 2022 que pi- 
dieronel término dela política 
de“covid cero”. 

“Ese año fue duro. No en 
Wuhan pero sí con el confina- 
miento en Shanghái, o en Pe- 
Kín, donde ni sabías si podías 
salira la calle ono, En 2020, la 
gente quería volver alanorma- 
lidad. En 2022, la pandemia se 
hacíainterminable”, acota Liu. 

Pelánreaccionócon deten- 
ciones y despliegue policial pa- 
ra evitar proclamas contra las 
autoridades, incluyendo al pre- 
sidente XiJinping, después de 
tresaños de férrea política que 
daba síntomas deagotamiento 
entrela población. 

Y aunque fue eliminada, la 
“covidcero' golpeólaeconomía, 
conunagalopantecrisisinmobi- 
liaria y undesplome de confian- 
zadelos consumidores y del sec- 
torprivado que Pekín trata aho- 
ra de solventar apelando al cre- 
cimiento de“altacalidad”. 0   

Columna 

Joaquin Trujillo 

Soberanía 
iguraba yo hace untiempo 
E como ahora) en 

un bus interprovincial, 
uno que permanecía detenido 
enunterminal mientraslo abor- 
dabansus pasajeros. 

Me disponía a ponermelos 
audífonos, cuando a mis espal- 
das, dos o tres asientos más 
atrás, oí que dos mujeres se en- 
contraban, se saludaban, aun- 
queal parecer no eran amigas. 
Quizá se vinieran recién cono- 
ciendo. Quise no ponerles aten- 
ción, pero fue inevitable. 

La másjoven, que hablaba 
muy fuerte, le contabaala otra 
que aquel día domingo por la 
tarde volvía a una clínica, a dos 
horas de aquella ciudad de pro- 
vincia, en la que seguía un pro- 
ceso derehabilitación. Sucom- 
pañera de asiento tal vez le pre- 
guntó tímidamenteen qué con- 
sistía ese tratamiento. 

Drogas —precisó ella con 
todasoltura. 

Asasalturas, el silencio en 
elinterior del bus, que yase ha- 
bíallenado, daba aentender que 
todos los pasajeros seguían disi- 
muladamentela conversa 

Ella no contaba en qué con- 
sistía, perosíque, apartir deuna 
etapaen la recuperación, se le 
autorizaba regresar los viernes 
enlatardea vera su familia, pa- 
ra volver en la del domingo in- 
mediato. 

Algunos (o tal vez solo yo) 
imaginaban la tristeza que se- 
guramente la embargaba cada 
domingo a esa hora, después 
dealmuerzo. En vezde quedar- 
se junto a sus padres o sus her- 
manos o su novio o sus masco- 
tas, tenía que salir decasa, bajo 
elsol, dirigirse a ese terminale 
ira encerrarse a dos horas de 
distancia. Otros, que probable- 
mentesus familiares fueran po- 
cos, quizá una madre nada 
más, que acaso la extrañaría, o 
bien no la soportara (a mujer 
hablaba demasiado fuerte). Sí, 
había en sus modos una vulga- 
ridad encantadora. Si bien de- 
cía muchas palabrotas, las com- 
binabaconunléxico entre ant- 
cuado y del hampa clásico. Sus 
vivencias, delas quenos obliga- 

  

Investigador CEP 

ba enteramos, tenían algo de 
ironía y. rimado con eso, me- 
lancolía. Llegué a pensar que 
gozaba de dotes de humorista, 
tuna que claramente carecía de 
público, no obstante dentro de 
ese bus lo estaba obteniendo. 

Contaba a viva voz su anti- 
gua vida entre malascompañías, 
escapándose de su casa, tarde, 
borracha, sola. 

Los motores se encendie- 
ron. Ella parece que se tornó 
hacia la ventana. Había al- 
guien ahí que, de pie en el an- 
dén, la despedía. 

El autor de esta 
columna 
recuerda una 
conversación 
escuchada en un 
bus interprovincial y 
reflexiona 
sobre la 
soberanía de las 
personas. 

—Mira—le dijo asu compa- 
hera de viaje—, esa que está 
ahíes mi hija. 

—¿Y esos otros niños? 

    

—¿Y esos más chicos? 
-Sonmis nietos, los hijos de 

  

—Unaes mi prima chica, la 
otra esunasobrina. 

—dY esa señora? 

—Mitía. 
—dY esaotra? 

—Esa vieja nosé quién será, 
pero igual me hacechao. ¡Chao! 

—¿Tanta gentete vino aenca- 
minar? 

Y mientras el bus se despla- 
zabasobre la losa del terminal, 
yo me quedé pensando en que 
lasoberanía, delaquetanto han 
escritolos filósofos políticos, qui- 
záseaalgo como eso. Una perso- 
na, un individuo, que pareciera 
estar completamentesolo, apar- 
tado dela sociedad, pero que, a 
pesar de tantos tropiezos, se las 
haarreglado para tener un mun- 
do propio consigo. 63 
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